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Prologo del profesor 

Las  Aventuras de Cochecame, es una serie de cuentos ilustrados escritos 

y plasmados por los alumnos del Quinto Año Básico del Colegio Proyección Si-

glo XXI de Osorno con el objeto de hacer un aporte para mejorar la convivencia 

escolar.

A medida que vamos conociendo a este personaje nos daremos cuenta que 

Cochecame es un niño problemático con valores morales muy bajos y que causa 

mucho daño a la vida escolar, pero al final de cada historia reconoce que su com-

portamiento no es el mejor, se corrige y recupera a sus amigos.

Este personaje Cochecame cuyo verdadero nombre es José del Carmen es 

el principal protagonista de cuentos chilotes narrados por el profesor durante 

sus clases, para motivar la lectura de cuentos y aventuras, basado en este 

personaje. Los alumnos de Quinto Año Básico comenzaron a crear y a escribir 

sus propios cuentos, naciendo así y tomando forma los cuentos ilustrados, que 

con mucho cariño entregamos a la comunidad escolar nacional e internacional.

Nelson Aguila Schoettge

Profesor Normalista
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Maldades de 

Cochecame
Por Isidora Salas

En un pueblito 
pequeño vivía 
un niño llamado 
Cochecame, 
en verdad se 
llamaba José 
Del Carmen. Era bajo, moreno y de piernas 
cortas. Iba a jugar a una plazita que quedaba 
cerca de su casa, estaba llena de árboles y 
juegos. 

No tenía amigos 
y amigas porque 
nadie confiaba en 
él y hacía muchas 
maldades. En el 
colegio, a la hora 

de recreo, Cochecame pateó a un niño lla-
mado Luchin y quedó en la pileta, la directo-
ra vio eso y citó a sus padres a reunión.  
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Retaron a Cochecame bañandose 1 hora en 
agua fria y 3 palmazos. El pobre, tan triste, 
escapó al bosque y se perdió. Al día siguien-
te, la profesora y los alumnos celebraron por-
que Cochecame no vino; la directora también 
fue a celebrar. 

Cochecame, 
triste en me-
dio del bosque, 
estuvo lloran-
do. Por suerte 

había hecho un 
caminito de pie-
dras a la ciudad, 
planeó un plan y 
se vengó. 

En ese recreo todos los niños y niñas esta-
ban haciendo fila para darle su colación. Se 
las comió todas y a los que no se las daba los 
amenazaba con pegarles y dejarlos morados. 
A la hora de almuerzo lanzó la comida y armó 
una mocha con el Comegato, el Comesal, el 
Uco y el Chavo. 
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Lástima que perdieron. Esa tarde los niños y 
niñas del barrio se juntaron e hicieron un club 
secreto en contra de Cochecame. Se junta-
ron en una islita y armaron una casa. Ahí era 
el único lugar donde Cochecame no venía. 

Ahí se hacían empanadas, jugaban y se di-
vertían. Hasta que un día Cochecame, usan-
do sus binoculares, descubrió la isla y se fue 
nadando hacia allá. 

Casi al lle-
gar a la isla le 
dio un calam-
bre y se ahogó. 
Los niños y ni-

ñas corrieron a salvarlo. Cochecame prometió 
desde ese día nunca más ser tan pesado 
con sus amigos. 
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El Cambio de Cochecame

Por Moira Vargas

Había una vez un niño llamado José del Car-
men, pero le decían Cochecame. Un día sa-

lieron de paseo con 
su curso con todos 
sus amigos. De re-
pente, sus amigos 
desaparecieron y 

Cochecame salió a bus-
carlos. Pasaron minutos y 
de pronto salió de un árbol 
su amigo Luchín y asus-
tó a Cochecame. Lo salió 
persiguiendo hasta que lo atrapó y lo golpeó. 
Su profesora lo retó. 

Cochecame ense-
guida pensó que lo 
habían retado por la 
culpa de Luchín y de-
cidió que se vengaría. 

Al día siguiente Cochecame se vengó de 
Luchín. La profesora retó a Cochecame y 
nunca volvió a hacerlo.  
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Cochecame y sus

travesuras

Por Vanesa Angulo

En un colegio exis-
tía un niño llamado 
José del Carmen, le 
decían Cochecame. 
Este niño siempre 

ejercía bulling ante sus compañeros.

Este niño odia lo 
lindo, y en este caso 
estaba rodeado de 
un bosque precioso, 
ya que están en un 
paseo de curso e iban a acampar. 

Esa noche se le ocurrió la travesura del día, 
bueno mejor dicho de la 
noche. Lo que se le ocu-
rrió fue que cuando to-
dos durmieran le pon-
dría un huevo en la boca 
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a una persona, y en la mano colocarle crema 
de afeitar para luego con una pluma hacer-
le cosquillas en la nariz para que se revien-
te el huevo y se manche la cara, y se lo hizo 
a todos menos a la directora que los estaba 
acompañando. 

Al otro día, todos en 
un coro gritaron por el 
huevo reventado en 
su boca y por la cre-
ma de afeitar en sus 
rostros. Cochecame 
se rió hasta que se cansó. 

La directora se dio por 
enterada de que Co-
checame lo había hecho. 
La directora le llamó la 
atención diciéndole: 

- Eres un maldadoso, nunca pensé que ha-
rías algo así. Nunca más irás a los paseos de 
curso y te disculparás -.

Cochecame se disculpó y no volvió a hacer 
nunca, nunca, pero nunca más una maldad 
como esta.
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Las amenazas de 
Cochecame

Por Carla Obando

H a b í a 
una vez 
en una 
casa, un 
niño lla-

mado Cochecame. Vivía con sus padres. A 
él le decían así porque se llamaba José del 
Carmen. Era gordito, un poco bajo y tenía al-
rededor de 8 años. 

Todo empezó en 
el patio del cole-
gio. Ese día Co-
checame no llevó 

colación y vio a un compañero que le decían 
Comegato y le pidió pan. 

Comegato no quiso 
darle, por lo tanto él 
lo amenazó y le dijo: 
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-Si no me das un pedazo te traeré un león-. 
Comegato le dio porque pensaba que lo iba a 

comer.

En la tarde, 
llegó a su casa 
y fue a buscar 
a un compañe-
ro para jugar. 
Aquel compañero era Luchín. 

Llegó a la casa y le 
abrió la mamá de Lu-
chín y le pidió si podía 

ir a jugar. Ella dijo sí y fueron como superhé-
roes. 

Llegaron a la parte donde jugaban y ahí es-
taban 2 amigos más: 
Chavo y Comesal. 

Más tarde llegó Orejas Grandes con una 
pelota nueva. Cochecame, al observarla, la 
quiso y se la pidió a Orejas Grandes, pero no 
se la quiso pasar. 

Más tarde pensó en su 
escritorio cómo le podía 
quitar la pelota. Cuando 
tocó la hora de almuerzo 
le tiró una fruta. 

Luego, en el recreo, lo agarró a patadas y 
combos ¡qué no le hizo! Pero ni con eso le pasó 
la pelota.
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Pasaron los días y él se-
guía así, hasta que un día 
lo pilló la directora del cole-
gio, la señora Hasdersen, 
peleando. 

Lo mandó de 
inmediato a la 
oficina y llamó a 
su apoderado. 

Tuvieron una conversación y en eso dijo: 
- José irá al psicólogo por 10 días -. 

Pasaron los 10 días y él estaba mejorando y 
cada vez era un mejor amigo. 

Hasta que así Cochecame volvió a tener 
buenos amigos y ya no era necesario amena-
zarlos porque ellos le daban las cosas solos.  

Fin
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Cochecame con sus 

amigos

Por Tomas Gutiérrez

Había una vez un niño llamado José que llegó 
a una casa en la esquina y tuvo muchos ami-
gos. Uno era Luchín, otro era Comegato y el 
último que llegó al vecindario era Eco, un nuevo 
amigo de los tres, pero ahora eran 4 más con 
Eco. Un día jugaron a los indios y los vaque-
ros y ¿adivina quién ganó? Fueron los indios los 
que ganaron. Una vez Cochecame salió en la 
noche al bosque y vio una casa en el árbol. 

Después quiso hacerle segundo piso con es-
caleras y luego se lo 
mostró a Luchín y a 
todos los chicos del 
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barrio. Un día fueron a su escuela y le dieron 
un almuerzo gratis. Después de que le dieron 
el almuerzo gratis el quiso hacer un barco con 
sus amigos. 

Se fueron a la playa con todas las cosas. Co-
checame se puso las pilas para trabajar más 
y terminarlo rápido para hacer como si era pi-
rata y na-
vegar por 
los 7 ma-
res, así 
que lo ter-
minaron y 
fueron al tiro a navegar, pero se hundieron. 

Ellos dijeron: ¡auxilio nos ahogamos! ¡ayuda, 
ayuda, ayuda! Don 
Juan los salvó, así 
que le dijeron: 

-Gracias por salvarnos le agradecemos mu-
cho, así que le regalaremos un barco chiquiti-
to-.
Don Juan respondió: -de nada, no necesito 

nada, no me regalen nada-. 

Entonces no quiso que le 
regalaran nada y los chi-
cos igual le regalaron algo 
porque le salvó la vida. Le 
hicieron un dibujo de él, un 
retrato de madera y una 

montaña rusa electrónica donde sale él bai-
lando. 

Y que le dejaron de ir a dejarle regalos pero 
esta era la última vez y fue un 
muñeco de juanitostori y un pe-
luche que dice te quiero, unas 
zapatillas Nake. 
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Y Cochecame no le había regalado nada, 
pero ahora le regala muchas cosas. Le regaló 
un osito de peluche y una mesa de pool para 
que juegue solo o con alguien más. 

Se hartó Don Juan, así que quiso matar a 
Cochecame porque no le gusta que sus ami-
gos le regalen la vida. Después de que inten-
tó con una catapulta, fue a su casa, subió a 
su ventana e intentó matarlo con una cuchilla. 
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El travieso Cochecame

Por Lia Miranda

Hola! Me llamo Cochecame. Supongo que aún no 
conocen mi historia… Bueno, entonces se las con-
taré. Todo empezó un día de escuela. Cuando tocó 
la campana  y todos estábamos en clases, me dio 
un hambre terrible y no tenía nada para comer. 
En ese mismo instante vi al Comegato comerse 
unas calugas y entonces no lo pude evitar y sal-

té sobre él y le quité sus 
dulces. Empecé a comer 
como loco, pero en eso de 
comer y comer llegó el pro-

fesor. Lo miré y el me 
observaba con cara 
de “estás en proble-
mas, niño”. Entonces 
salí corriendo, me 
tropecé y empecé a 
rodar por el pasillo hasta encontrarme con la sor-
presa de que la directora estaba en el corredor. 
Ella me llevó hasta su oficina, habló primero con mi 
profesor y luego me dijo lo de siempre: “no lo hagas, 
eso está mal, es la décima vez que te lo digo”. En 
fin, me retó más de lo que haría mi papá conmigo y 
luego me llevó a mi sala, en donde me disculpé con 
el Comegato y juré que no lo volvería a hacer, pero 
quién sabe, algún día lo volveré a realizar. 

5 meses después (en julio), Cochecame lo volvió 
a hacer, pero esta vez era tanta su hambre que 
le pegó a un niño de 4 años dejándolo sangrando. 
Luego lo pillaron y expulsaron por 3 semanas. Fin
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Las aventuras de 

Cochecame 

Por Isabel Jans

En un pueblo vivía un niño llamado José del 
Carmen, pero lo apodaban Cochecame. 

Un día, Cochecame, en el patio del colegio, 
le quitó la colación a un niño más pequeño, y 

el niño lo acusó 
con la profeso-
ra, la que habló 
con Cocheca-

me y este empezó a tirar todo lo que tenía a 
su alrededor y la profesora llamó a sus papás. 
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Cuando los papás de Cochecame hablaron 
con la profesora le prometieron que se iba a 
portar bien y Cochecame también lo prometió. 

Al día siguiente, Cochecame le pegó a un 
niño de primero básico porque este se calló 
encima de él. 

Luego, Cochecame quería jugar con sus 
amigos: Comegato, Luchín y Comesal. Pero 
ellos se alejaron de él porque no querían que 
Cochecame les pegara, y Cochecame se dio 
cuenta de que estaba haciendo mal y le pidió 
disculpas a todos. 
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Las maldades de 
Cochecame 

Por Valentina Leal

Había una vez un niño llamado José del Car-
men, pero como su nombre era tan largo le de-
cían Cochecame. 

Un día, los pa-
dres de Coche-
came decidieron 
que su hijo debe-
ría ir a la escuela. 
Lo fueron a ins-
cribir a la escuela, que se llamaba “La Sole-
dad”. 

Al tiempo después, Cochecame fue cono-
ciendo a to-
dos sus com-
pañeros. Un 
día, Coche-
came estaba 
tan enojado 
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que llevó un hacha a la escuela y la directora 
lo vio con el hacha y lo llevó a la dirección y le 
quitaron el hacha. 

Cochecame era tan travieso que en una de esas 
travesuras un día empezó a quitarle las colacio-
nes a los más 
pequeños y sólo 
se comió lo que 
a él le gusta-
ba y el resto lo 
escondía. 

Como era así, sus compañeros no lo toma-
ban en cuenta porque era muy peleador. Él se 
daba cuenta de que nadie lo pescaba y em-
pezó a hacer las menos travesuras posibles. 

Un día, sus compañeros le prepararon una 
broma para que 
aprendiera la lec-
ción. Le dijeron 
“juguemos a las 
escondidas” y a 
Cochecame na-
die lo buscó y así 
se quedó toda la tarde escondido dentro de 
un armario. 

Como él tenía malas notas, las escondía. Un 
día, Cochecame dejó sus pruebas encima de 
la cama y su mamá, cuando fue a ordenar el 
dormitorio, las vio. Cuando Cochecame llegó 
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de la escuela su mamá lo llevó a su dormitorio 
y le dio un castigo por mentiroso. 

Dentro de todo lo inquieto que era, también 
era bueno en los deportes, sobre todo en el 
fútbol, por lo tanto era uno de los mejores en 
el equipo de su colegio. 

Al final, Cochecame no era tan malo des- pués de todo, pero por lo menos pasó de curso 
y sus padres lo felicitaron y le dieron un ce-
lular nuevo de paquete. 

Fin
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Como Cochecame 
cambia de actitud?

Por Ignacia Cardenas

En un cuarto muy 
oscuro se encon-
traba Coche-
came pensan-
do en una nueva 
maldad para el 
próximo día. 

Bueno, como la mímica de siempre, todos los 
alumnos de la es-
cuela, al llegar, co-
locaron sus cosas 
en sus sillas y luego 
se escondieron en el 

primer lugar que se les vino a la mente, antes 
de que llegara el apro-
vechado Cochecame. 

Al comenzar la clase, 
el inspector dio el aviso 
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de que al otro día iba a llegar 
una compañera nueva. Ese 
día, muy ansiosos espera-
ron que terminen las clases 
para conocerla. Al otro día, 

Cochecame fue el primero en llegar a la sala. 
También fue el primero en conocerla y la haya 
muy tranquila y amable, por lo que le empezó a 
gustar. 

Para que ella sintiera lo mismo por él tenía 
que cambiar su actitud, y luego de un tiempo 
fueron amigos y ya no hizo bulling. 
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Cochecame 
se hace bueno

Por Sebastian Gonzalez
Cochecame es un niño de un pueblito remo-

to llamado “Chancholandia”. A pesar de ser 
pequeño, era moderno.

Cochecame era un completo demonio. Era 
muy malo. Un día casi mata a uno de sus ami-
gos.

Era gordo, bajo, de 
manos grandes y mu-
cho pelo.
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Un día, Cochecame pensó de qué le servía 
seguir haciendo bulling. Lo pensó y le pidió per-
dón a todas sus víctimas.

Al día siguiente todo fue diferente. Coche-
came bajó de peso y ya tenía amigos, así que 
los invitó a nadar. Hasta se cortó el pelo. 

d

Cochecame salió de excursión a Asia y se 
encontró un rinoceronte. 

Tuvo hijos y fue muy feliz. 

Fin
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Cochecame 
el Presidente del Bulling

Por Rocio Silva

Hace unos meses 
atrás había un niño lla-
mado Cochecame, el 
Presidente del Bulling. 
Le quitaba el dinero a todos los niños de su 
colegio. Vivía en Castro, y todos los niños de  
esa ciudad iban en el mismo colegio, ya que 
era el único colegio de Castro.  A Cocheca-
me le gustaba que otros niños se pelearan por 
su culpa, y también le gustaba colocar sobre-
nombres a sus amigos y a los que no conocía. 

A Cochecame todo Castro lo odiaba porque 
molestaba a todos los hijos de los castrenses. 
A Cochecame le gustaba que todos le presta-
ran plata, y cuando no le prestaban les pegaba 

y después iba a la direc-
ción llorando y decía que los 
otros le pegaban, y los otros 
se iban suspendidos. 
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Un día, a Cochecame le hi-
cieron una zancadilla y le 
pegó a todos. Una noche, to-
dos los padres de los niños 
fueron a hacer un tipo de 

guerra contra Cochecame, entonces él saltó 
por la ventana trasera de su pieza, pero pasó 
lo peor para Cochecame, ya que lo habían pi-
llado, pero entonces salió su papá y lo defen-
dió.  Al otro día, cuando Cochecame volvió al 
colegio nadie quiso jugar con él, y Cochecame 
estaba tan enojado que fue a sacar una pe-
lota y fue a romper un vidrio de la dirección. 
Entonces, la directora fue a buscar al due-
ño de la pelota y entonces lo suspendieron y 
Cochecame se colocó feliz.

La directora dudó del niño 
que supuestamente había 
quebrado el vidrio y enton-

ces revisó las cámaras del co-
legio. ¡Que sorpresa! Había sido 
Cochecame. Al otro día llamó 
a Cochecame y llamaron a su 
mamá y a su papá y hablaron con los tres ,y 
entonces el papá tomó una decisión era te-
rrible. Cochecame se debería ir al campo por 
un mes. Sus abuelos eran muy antiguos. Lo 
peor, no tenían televisión, y por supuesto a 
Cochecame le encantaba ver televisión. En 
todo ese mes él le dio a su vida una vuelta en 
180 grados. Cuando pasó el mes, lo fueron a 
buscar al campo y cuando llegaron a Cas-
tro sus amigos lo fueron a ver y jugaron todo 
el día. Al día siguiente eran las clases y se 
disculpó con todos los que había tratado mal. 
Y ahora todos eran amigos de Cochecame y 
hasta ahora le iba muy bien en el colegio.



52 53

Cochecame, el agresivo

Por Matias Pérez

H a b í a 
una vez un 
niño llama-
do José del 
C a r m e n 
que tenía 
10 años y 
siempre le pegaba a sus compañeros cuando 
le cobraban el dinero que le habían prestado. 

Cierto día, Cochecame 
quería una patineta que 
costaba $25.000, pero él 
tenía sólo $20.000. 

Sus padres no le iban a dar dinero hasta la 
otra semana. Entonces le robó a Josefina de 
su mochila $5.000 sin 
ningún remordimiento. 
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Al día siguiente, Coche-
came llega con su nueva 
patineta, provocando la 
envidia de muchos. 

Josefina reclamó al pro-
fesor jefe del robo, per-
catándose Comegato de 
que era la cantidad que 
José le dijo que le faltaba para su patineta. 

Comegato le dijo 
de sus sospechas al 
profesor, el cual, por 
medio de una inves-

tigación, descubrió a Cochecame y lo expulsó 
del colegio. 

En la tarde, su papá lo castigó pegándole. 
Cuando lloraba de dolor juró que se iba a ven-

gar. Fue a su ex sala a la 
hora de educación físi-
ca rompiendo las cosas 
de sus ex compañeros. 

El auxiliar, al escu-
char los ruidos, fue a 
la sala y descubrió el 
daño causado. Llamó 

a carabineros, los cuales llevaron a Coche-
came al reformatorio juvenil por orden del juez. 

Cochecame sufre mucho al estar encerrado 
con niños más 
malos que él, 
y compren-
de que si no 
cambia su carácter no llegará a nada bueno. 

Fin
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Cochecame y su

 bulling
Por Nicolas Ancapichun

Conociendo a Cochecame
Había una vez 

un niño llamado 
José del Car-
men, pero le de-
cían Cocheca-
me. Era un niño 

pobre porque un día su papá apostó en el poker, 
y apostó toda la plata que tenía ahorrada con su 
familia, pero perdió. 
Un día Cochecame que fue al colegio, y estaba 

mirando un perro en el paso de sebra con su due-
ño, y pensó entrar al colegio a pegar un trabajo 
que no había terminado en su casa. De pronto lle-

gó su enemigo Luchín, que 
lo odiaba porque no lo dejó 
jugar a la pelota. 

El en recreo fue hacia el portón, llegó su mamá 
con una pelota y se la entregó a Cochecame, y de 
pronto llegó Luchín y le dijo: - ¿puedo jugar? - Y 

Cochecame dijo que no y Lu-
chín dijo: -Te vas a arrepen-
tir-, y se rió. 

Amigos
Al otro día, Luchín trabajó con pintura roja, des-

pués tocó la campana y la pelota estaba pinchada 
y manchada con rojo. Cochecame le pegó a Lu-
chín y dijo: - ¿por qué me pegas? - Y Cochecame 
dijo: - por qué mejor jugamos y no peleamos -
Después fueron los mejores amigos…

Fin
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Cochecame 
se vuelve malo

Por Tiare Aguilar

Un día, Cochecame 
tenía mucha hambre y 
vio a Luchín comiéndo-
se un queque y le dijo: 
-Dame el queque o te 
amarro al árbol-.

Luchín quedó tan asusta-
do que le dijo a la directora 
que Cochecame le quitó su 
colación, y Cochecame que-
dó una semana castigado. 
Después le pegó a Luchín y 
quedó de nuevo castigado. 

Después le pegó a Comegato. Comesal le avisó a 
la directora y llamó a sus padres. La directora les 
dijo: - Voy a suspender a José del Carmen, y si le 

vuelve a pegar a un niño repetirá 
de curso -. Sus papás se enojaron 
con él y lo dejaron castigado ba-
ñándose con agua fría dos meses. 

Un día le pegaron y prometió que 
nunca más volvería a pegarle a 
nadie.  

Fin
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